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JUEVES SANTO 

LAUDES 

Invocación 
D: Señor, abre mis labios.  
T: Y mi boca proclamará tu alabanza. 

Invitatorio 
Ant. A Cristo, el Señor, que por nosotros fue tentado  

 y por nosotros murió, venid, adorémosle. 

Salmo 66: A Dios den gracias los pueblos 
A DIOS DEN GRACIAS LOS PUEBLOS, 
ALABEN LOS PUEBLOS A DIOS. (2v) 
1. Que Dios tenga piedad y nos bendiga,  

ilumine su rostro entre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos,  
las naciones tu salvación. 

2. Que canten de alegría las naciones  
porque riges el mundo con justicia, 
con rectitud riges los pueblos  
y gobiernas las naciones de la tierra. 

3. La tierra ha dado su fruto,  
nos bendice el Señor, nuestro Dios. 
Que Dios nos bendiga y que le teman  
los confines todos de la tierra.  
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Ant. A Cristo, el Señor, que por nosotros fue tentado  
 y por nosotros murió, venid, adorémosle. 

Himno: No me mueve, mi Dios, para quererte 
No me mueve, mi Dios, para quererte 

el cielo que me tienes prometido; 
ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 

Tú me mueves, Señor, muéveme el verte 
clavado en una cruz y escarnecido; 
muéveme ver tu cuerpo tan herido, 
muéveme tus afrentas y tu muerte. 

Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera, 
que, aunque no hubiera cielo, yo te amara, 
y, aunque no hubiera infierno, te temiera. 

No tienes que me dar porque te quiera; 
pues, aunque cuanto espero no esperara, 
lo mismo que te quiero te quisiera. Amén. 

Salmodia 
Ant. 1 Mira, Señor, y contempla que estoy en peligro,  

respóndeme en seguida. 

Salmo 79: Ven a visitar tu viña 
Pastor de Israel, escucha, 

tú que guías a José como a un rebaño; 
tú que te sientas sobre querubines, resplandece 
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ante Efraín, Benjamín y Manasés; 
despierta tu poder y ven a salvarnos. 

Oh Dios, restáuranos, 
que brille tu rostro y nos salve. 

Señor, Dios de los ejércitos, 
¿hasta cuándo estarás airado 
mientras tu pueblo te suplica? 

Les diste a comer llanto, 
a beber lágrimas a tragos; 
nos entregaste a las contiendas de nuestros vecinos, 
nuestros enemigos se burlan de nosotros. 

Dios de los ejércitos, restáuranos, 
que brille tu rostro y nos salve. 

Sacaste una vid de Egipto, 
expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste; 
le preparaste el terreno, y echó raíces 
hasta llenar el país; 

su sombra cubría las montañas, 
y sus pámpanos, los cedros altísimos; 
extendió sus sarmientos hasta el mar,  
y sus brotes hasta el Gran Río. 

¿Por qué has derribado su cerca 
para que la saqueen los viandantes, 
la pisoteen los jabalíes 
y se la coman las alimañas? 
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Dios de los ejércitos, vuélvete: 
mira desde el cielo, fíjate, 
ven a visitar tu viña, 
la cepa que tu diestra plantó 
y que tú hiciste vigorosa. 

La han talado y le han prendido fuego: 
con un bramido hazlos perecer. 
Que tu mano proteja a tu escogido, 
al hombre que tú fortaleciste. 
No nos alejaremos de ti: 
danos vida, para que invoquemos tu nombre. 

Señor, Dios de los ejércitos, restáuranos, 
que brille tu rostro y nos salve. 

Ant. 1 Mira, Señor, y contempla que estoy en peligro,  
respóndeme en seguida. 

Ant. 2 Él es mi Dios y Salvador: confiaré y no temeré. 

Cántico (Is 12,1-6): Acción de gracias del pueblo salvado 
Te doy gracias, Señor, 

porque estabas airado contra mí, 
pero ha cesado tu ira 
y me has consolado. 

Él es mi Dios y salvador: 
confiaré y no temeré, 
porque mi fuerza y mi poder es el Señor, 
él fue mi salvación. 
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Y sacaréis aguas con gozo 
de las fuentes de la salvación.  

Aquel día, diréis: 
Dad gracias al Señor, 
invocad su nombre, 
contad a los pueblos sus hazañas, 
proclamad que su nombre es excelso. 

Tañed para el Señor, que hizo proezas; 
anunciadlas a toda la tierra; 
gritad jubilosos, habitantes de Sión: 
«¡Qué grande es en medio de ti 
el Santo de Israel!» 

Ant. 2. Él es mi Dios y Salvador: confiaré y no temeré. 

Ant. 3. El Señor nos alimentó con flor de harina, nos sació con 
miel silvestre. 

Salmo 80: Solemne renovación de la Alianza 
Aclamad a Dios, nuestra fuerza;  

dad vítores al Dios de Jacob:  
acompañad, tocad los panderos,  

las cítaras templadas y las arpas; 
tocad las trompetas por la luna nueva,  
por la luna llena que es nuestra fiesta; 

porque es una ley de Israel,  
un precepto del Dios de Jacob,  



Laudes Jueves Santo 

8 

una norma establecida para José  
al salir de Egipto. 

Oigo un lenguaje desconocido:  
«retiré los hombros de la carga, 
y sus manos dejaron la espuerta. 

Clamaste en la aflicción, y te libré,  
te respondí oculto entre los truenos, 
te puse a prueba junto a la fuente de Meribá. 

Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti; 
¡ojalá me escuchases, Israel! 

No tendrás un Dios extraño,  
no adoraras un dios extranjero; 
yo soy el Señor Dios tuyo,  
que te saqué del país de Egipto;  
abre tu boca y yo la saciaré. 

Pero mi pueblo no escuchó mi voz,  
Israel no quiso obedecer: 
los entregué a su corazón obstinado,  
para que anduviesen según sus antojos. 

¡Ojalá me escuchase mi pueblo  
y caminase Israel por mi camino!:  
En un momento humillaría a sus enemigos  
y volvería mi mano contra sus adversarios; 

los que aborrecen al Señor te adularían, 
y su suerte quedaría fijada; 
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te alimentaría con flor de harina,  
te saciaría con miel silvestre.» 

Ant. 3. El Señor nos alimentó con flor de harina, nos sació con 
miel silvestre. 

Lectura Breve (Hb 2,9b-10) 
Vemos a Jesús coronado de gloria y de honor por haber 

padecido la muerte. Así, por amorosa dignación de Dios, 
gustó la muerte en beneficio de todos. Pues como quisiese 
Dios, por quien y para quien son todas las cosas, llevar un 
gran número de hijos a la gloria, convenía ciertamente que 
perfeccionase por medio del sufrimiento al que iba a guiarlos 
a la salvación. 

Responsorio Breve 
D: Nos has comprado, Señor, por tu sangre. 
T: Nos has comprado, Señor, por tu sangre. 
D: De entre toda raza, lengua, pueblo y nación. 
T: Nos has comprado, Señor, por tu sangre. 
D: Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
T: Nos has comprado, Señor, por tu sangre. 

Cántico Evangélico 
Ant. Con verdadero anhelo he deseado comer esta Pascua 
con vosotros antes de padecer. 

Cántico de Zacarías: ver página 63 
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Preces 
Oremos a Cristo, Sacerdote eterno, a quien el Padre un-

gió con el Espíritu Santo, para que proclamara la redención a 
los cautivos, y digámosle: 
  Señor, ten piedad. 
Tú que subiste a Jerusalén para sufrir la pasión y entrar así a 

la gloria,  
—conduce a tu Iglesia a la Pascua eterna.  

Tú que, elevado en la cruz, quisiste ser atravesado por la lan-
za del soldado,  
—sana nuestra heridas.  

Tú que convertiste el madero de la cruz en árbol de vida,  
—haz que los renacidos en el bautismo gocen de la abun-
dancia de los frutos de este árbol.  

Tú que, clavado en la cruz perdonaste al ladrón arrepentido,  
—perdónanos también a nosotros, pecadores.  

Como Cristo nos enseñó, pidamos al Padre que perdone 
nuestros pecado, diciendo: Padre nuestro... 

Oración 
Dios nuestro, digno, con toda justicia, de ser amado so-

bre todas las cosas, derrama sobre nosotros los dones de tu 
gracia, para que la herencia celestial, que la muerte de tu Hi-
jo nos hace esperar confiadamente, logre ser alcanzada por 
nosotros en virtud de su resurrección. Por nuestro Señor Je-
sucristo, tu Hijo. 
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D: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
T: Amén. 

Oraciones marianas: ver página 64
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OFICIO DE LECTURA 

Invocación inicial 
D. Dios mío, ven en mi auxilio 
T. Señor, date prisa en socorrerme.  Gloria al Padre, y al Hi-

jo, y al Espíritu Santo.  Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos.  Amén. 

Himno: ¡Triste de mí que he cruzado! 
¡Triste de mí que he cruzado 

de la vida los senderos 
por largo tiempo sin veros, 
ojos del Crucificado! 
Mas, de vuestra luz privado, 
me fue contraria la suerte… 
¡Ojos muertos del Dios fuerte, 
olvidad viejos agravios 
y haced que os besen mis labios 
en la hora de mi muerte! 

¡Ojos de Cristo, miradme! 
¡Ojos muertos, conmovedme! 
¡Ojos tiernos, atraedme! 
¡Ojos llorosos, bañadme! 
¡Ojos sin luz, alumbradme! 
¡Ojos piadosos, seguidme 
por donde mi planta yerra, 
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y por el haz de la tierra 
hacia el cielo conducidme!  Amén. 

Salmodia 
Ant. 1. Estoy agotado de gritar y de tanto aguardar a mi 
Dios. 

Salmo 68,2-22.30-37 – Lamentación y plegaria de un 
fiel desolado 

I 
Dios mío, sálvame, 

que me llega el agua al cuello: 
me estoy hundiendo en un cieno profundo 
y no puedo hacer pie; 
he entrado en la hondura del agua, 
me arrastra la corriente. 

Estoy agotado de gritar, 
tengo ronca la garganta; 
se me nublan los ojos 
de tanto aguardar a mi Dios. 

Más que los cabellos de mi cabeza 
son los que me odian sin razón; 

más duros que mis huesos, 
los que me atacan injustamente. 
¿Es que voy a devolver 
lo que no he robado? 
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Dios mío, tú conoces mi ignorancia, 
no se te ocultan mis delitos. 
Que por mi causa no queden defraudados 
los que esperan en ti, Señor de los ejércitos. 

Que por mi causa no se avergüencen 
los que te buscan, Dios de Israel. 
Por ti he aguantado afrentas, 
la vergüenza cubrió mi rostro. 

Soy un extraño para mis hermanos, 
un extranjero para los hijos de mi madre; 
porque me devora el celo de tu templo, 
y las afrentas con que te afrentan caen sobre mí. 

Cuando me aflijo con ayunos, se burlan de mí; 
cuando me visto de saco, se ríen de mí; 
sentados a la puerta murmuran, 
mientras beben vino me cantan burlas. 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo, 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Ant. Estoy agotado de gritar y de tanto aguardar a mi Dios. 

Ant. 2. En mi comida me echaron hiel, para mi sed me die-
ron vinagre. 

II 
Pero mi oración se dirige a ti, 

Dios mío, el día de tu favor; 
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que me escuche tu gran bondad, 
que tu fidelidad me ayude: 

arráncame del cieno, que no me hunda; 
líbrame de los que me aborrecen, 
y de las aguas sin fondo. 

Que no me arrastre la corriente, 
que no me trague el torbellino, 
que no se cierre la poza sobre mí. 

Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia, 
por tu gran compasión vuélvete hacia mí; 
no escondas tu rostro a tu siervo: 
estoy en peligro, respóndeme en seguida. 

Acércate a mí, rescátame, 
líbrame de mis enemigos: 
estás viendo mi afrenta, 
mi vergüenza y mi deshonra; 
a tu vista están los que me acosan. 

La afrenta me destroza el corazón, y desfallezco. 
Espero compasión, y no la hay; 
consoladores, y no los encuentro. 
En mi comida me echaron hiel, 
para mi sed me dieron vinagre. 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo, 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
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Ant. En mi comida me echaron hiel, para mi sed me dieron 
vinagre. 

Ant. 3. Buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 

III 
Yo soy un pobre malherido; 

Dios mío, tu salvación me levante. 
Alabaré el nombre de Dios con cantos, 
proclamaré su grandeza con acción de gracias; 
le agradará a Dios más que un toro, 
más que un novillo con cuernos y pezuñas. 

Miradlo los humildes, y alegraos, 
buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 
Que el Señor escucha a sus pobres, 
no desprecia a sus cautivos. 
Alábenlo el cielo y la tierra, 
las aguas y cuanto bulle en ellas. 

El Señor salvará a Sión, 
reconstruirá las ciudades de Judá, 
y las habitarán en posesión. 
La estirpe de sus siervos la heredará, 
los que aman su nombre vivirán en ella. 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo, 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Ant. Buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 
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D. Cuando sea yo levantado en alto sobre la tierra. 
T. Atraeré a todos hacia mí. 

Primera Lectura  
Del libro del profeta Jeremías 15,10-21 
Nueva vocación de Jeremías 
En aquellos días, exclamó Jeremías: 

«¡Ay de mí, madre mía, que me engendraste hombre de 
pleitos y contiendas con todo el mundo! Ni he prestado ni 
me han prestado, y todos me maldicen. De veras, Señor, te 
he servido fielmente: en el peligro y en la desgracia he inter-
cedido en favor de mi enemigo; tú lo sabes. (¿Se rompe el 
hierro, el hierro del norte, o el bronce?)» 

«Tu riqueza y tus tesoros los entrego al saqueo, de balde, 
por tus pecados en tus fronteras. Te hago esclavo del enemi-
go en tierra que desconoces, porque mi ira se enciende y arde 
eternamente.» 

Señor, acuérdate y ocúpate de mí, véngame de mis perse-
guidores, no me dejes perecer por tu paciencia, mira que so-
porto injurias por tu causa. Cuando encontraba palabras tu-
yas las devoraba; tus palabras eran mi gozo y la alegría de mi 
corazón, porque tu nombre fue pronunciado sobre mí, ¡Se-
ñor, Dios de los ejércitos! 

No me senté a disfrutar con los que se divertían; forzado 
por tu mano me senté solitario, porque me llenaste de tu ira. 
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¿Por qué se ha vuelto crónica mi llaga y mi herida enconada 
e incurable? Te me has vuelto arroyo engañoso, de agua in-
constante. 

Entonces me respondió el Señor: 

«Si vuelves, te haré volver y estar a mi servicio; si apartas 
el metal de la escoria, serás mi boca. Que ellos vuelvan a ti, 
no tú a ellos. Frente a este pueblo te pondré como muralla de 
bronce inexpugnable: lucharán contra ti y no te podrán, 
porque yo estoy contigo para librarte y salvarte —oráculo del 
Señor—. Te libraré de manos de los perversos, te rescataré 
del puño de los opresores.» 

Responsorio Mt 23,37; cf. Jr 19,15 
D. Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que te 

son enviados. * ¡Cuántas veces he querido agrupar a tus 
hijos, y tú no has querido! 

T. Endureciste tu cerviz y no escuchaste mis palabras. 
D. ¡Cuántas veces he querido agrupar a tus hijos, y tú no has 

querido! 
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Segunda Lectura 
De la Homilía de Melitón de Sardes, obispo, Sobre la 
Pascua 
(Núms. 65-71: SC 123, 95-101) 
El cordero inmolado nos ha hecho pasar de la muerte a 
la vida 

Los profetas predijeron muchas cosas sobre el misterio 
pascual, que es el mismo Cristo, al cual sea la gloria por los 
siglos de los siglos. Amén. Él vino del cielo a la tierra para 
remediar los sufrimientos del hombre; se hizo hombre en el 
seno de la Virgen, y de ella nació como hombre; cargó con 
los sufrimientos del hombre, mediante su cuerpo, sujeto al 
dolor, y destruyó los padecimientos de la carne, y él, que era 
inmortal por el Espíritu, destruyó el poder de la muerte que 
nos tenía bajo su dominio. 

Él fue llevado como una oveja y muerto como un corde-
ro; nos redimió de la seducción del mundo, como antaño de 
Egipto, y de la esclavitud del demonio, como antaño del po-
der del Faraón; selló nuestras almas con su Espíritu y los 
miembros de nuestro cuerpo con su sangre. 

Él, aceptando la muerte, sumergió en la derrota a Sata-
nás, como Moisés al Faraón. Él castigó la iniquidad y la in-
justicia, del mismo modo que Moisés castigó a Egipto con la 
esterilidad. 

Él nos ha hecho pasar de la esclavitud a la libertad, de las 
tinieblas a la luz, de la muerte a la vida, de la tiranía al reino 
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eterno, y ha hecho de nosotros un sacerdocio nuevo, un pue-
blo elegido, eterno. Él es la Pascua de nuestra salvación. 

Él es quien sufría tantas penalidades en la persona de 
muchos otros: él es quien fue muerto en la persona de Abel y 
atado en la persona de Isaac, él anduvo peregrino en la per-
sona de Jacob y fue vendido en la persona de José, él fue ex-
pósito en la persona de Moisés, degollado en el cordero pas-
cual, perseguido en la persona de David y vilipendiado en la 
persona de los profetas. 

Él se encarnó en el seno de la Virgen, fue colgado en el 
madero, sepultado bajo tierra y, resucitando de entre los 
muertos, subió a lo más alto de los cielos. 

Éste es el cordero que permanecía mudo y que fue inmo-
lado; éste es el que nació de María, la blanca oveja; éste es el 
que fue tomado de entre la grey y arrastrado al matadero, 
inmolado al atardecer y sepultado por la noche; éste es aquel 
cuyos huesos no fueron quebrados sobre el madero y que en 
la tumba no experimentó la corrupción; éste es el que resuci-
tó de entre los muertos y resucitó al hombre desde las pro-
fundidades del sepulcro. 

Responsorio Rm 3,23-25; Jn 1,29 
D. Todos los hombres pecaron y se hallan privados de la glo-

ria de Dios; son justificados gratuitamente, mediante la 
gracia de Cristo, en virtud de la redención realizada en él; 
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* a quien Dios ha propuesto como instrumento de propi-
ciación, por su propia sangre y mediante la fe. 

T. Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
D. A quien Dios ha propuesto como instrumento de propi-

ciación, por su propia sangre y mediante la fe. 

Oración 
Dios nuestro, digno, con toda justicia, de ser amado so-

bre todas las cosas, derrama sobre nosotros los dones de tu 
gracia, para que la herencia celestial, que la muerte de tu Hi-
jo nos hace esperar confiadamente, logre ser alcanzada por 
nosotros en virtud de su resurrección.  Por nuestro Señor Je-
sucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos.  Amén 

Conclusión 
D. Bendigamos al Señor. 
T. Demos gracias a Dios. 
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VIERNES SANTO 
LAUDES 

Invocación 
D: Señor, abre mis labios. 
T: Y mi boca proclamará tu alabanza. 

Himno: Brazos rígidos y yertos 
Brazos rígidos y yertos, 

por dos garfios traspasados, 
que aquí estáis, por mis pecados, 
para recibirme abiertos, 
para esperarme clavados. 

Cuerpo llagado de amores, 
yo te adoro y yo te sigo; 
yo, Señor de los señores, 
quiero partir tus dolores 
subiendo a la cruz contigo. 

Quiero en la vida seguirte 
y por sus caminos irte 
alabando y bendiciendo, 
y bendecirte sufriendo 
y muriendo bendecirte. 

Que no ame la poquedad 
de cosas que van y vienen; 
que adore la austeridad 
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de estos sentires que tienen 
sabores de eternidad; 

que sienta una dulce herida 
de ansia de amor desmedida; 
que ame tu ciencia y tu luz; 
que vaya, en fin, por la vida 
como tú estás en la cruz: 

de sangre los pies cubiertos, 
llagadas de amor las manos, 
los ojos al mundo muertos 
y los dos brazos abiertos 
para todos mis hermanos. Amén. 

Salmodia 
Ant. 1. Dios no perdonó a su propio Hijo, sino que  

lo entregó a la muerte por todos nosotros. 

Salmo 50  
Misericordia, Dios mío por tu bondad; 

por tu inmensa compasión borra mi culpa;  
lava del todo mi delito,  
limpia mi pecado.  

Pues yo reconozco mi culpa,  
tengo siempre presente mi pecado: 
contra ti, contra ti solo pequé,  
cometí la maldad que aborreces.  
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En la sentencia tendrás razón,  
en el juicio brillará tu rectitud. 
Mira, que en la culpa nací,  
pecador me concibió mi madre.  

Te gusta un corazón sincero,  
y en mi interior me inculcas sabiduría. 
Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; 
lávame: quedaré más blanco que la nieve.  

Hazme oír el gozo y la alegría,  
que se alegren los huesos quebrantados. 
Aparta de mi pecado tu vista, 
borra en mí toda culpa.  

¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu firme; 
no me arrojes lejos de tu rostro,  
no me quites tu santo espíritu.  

Devuélveme la alegría de tu salvación,  
afiánzame con espíritu generoso:  
enseñaré a los malvados tus caminos,  
los pecadores volverán a ti.  

Líbrame de la sangre ¡oh Dios,  
Dios, Salvador mío!, 
y cantará mi lengua tu justicia. 
Señor, me abrirás los labios,  
y mi boca proclamará tu alabanza.  
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Los sacrificios no te satisfacen; 
si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. 
Mi sacrificio es un espíritu quebrantado: 
un corazón quebrantado y humillado  
tú no lo desprecias.  

Señor, por tu bondad, favorece a Sión  
reconstruye las murallas de Jerusalén: 
entonces aceptarás los sacrificios rituales,  
ofrendas y holocaustos,  
sobre tu altar se inmolarán novillos.  

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo, 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Ant. 1: Dios no perdonó a su propio Hijo, sino que  
lo entregó a la muerte por todos nosotros. 

 
Ant. 2. Jesucristo nos ama y nos ha lavado  

de nuestros pecados con su sangre. 

Cántico (Ha 3,2-4.13ª,15-19) 
¡Señor, he oído tu fama,  

me ha impresionado tu obra! 
En medio de los años, realízala;  
en medio de los años manifiéstala; 
en el terremoto acuérdate de la misericordia.  
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El Señor viene de Temán;  
el Santo, del monte Farán: 
su resplandor eclipsa el cielo,  
la tierra se llena de su alabanza; 
su brillo es como el día, 
su mano destella velando su poder.  

Sales a salvar a tu pueblo,  
a salvar a tu ungido; 
pisas el mar con tus caballos,  
revolviendo las aguas del océano.  

Lo escuché y temblaron mis entrañas,  
al oírlo se estremecieron mis labios; 
me entró un escalofrío por los huesos, 
vacilaban mis piernas al andar. 
Tranquilo espero el día de la angustia  
que sobreviene al pueblo que nos oprime.  

Aunque la higuera no echa yemas,  
las viñas no tienen frutos,  
aunque el olivo olvida su aceituna  
y los campos no dan cosechas,  
aunque se acaban las ovejas del redil  
y no quedan vacas en el establo,  
yo exultaré con el Señor,  
me gloriaré en Dios mi Salvador.  

El Señor soberano es mi fuerza,  
él me da piernas de gacela 
y me hace caminar por las alturas.  
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Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo, 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Ant. 2. Jesucristo nos ama y nos ha lavado  
de nuestros pecados con su sangre. 

 
Ant. 3. Tu cruz adoramos, Señor, y tu santa resurrección 

alabamos y glorificamos; por el madero ha venido la ale-
gría al mundo entero. 

Salmo 147 
Glorifica al Señor, Jerusalén;  

alaba a tu Dios Sión: 
que ha reforzado los cerrojos de tus puertas 
y ha bendecido a tus hijos dentro de Ti; 
ha puesto paz en tus fronteras,  
té sacia con flor de harina. 

Él envía su mensaje a la tierra,  
y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana,  
esparce la escarcha como ceniza;  

hace caer el hielo como migajas  
y con el frío congela las aguas; 
envía una orden y se derriten;  
sopla su aliento, y corren.  
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Anuncia su palabra a Jacob,  
sus decretos y mandatos a Israel; 
con ninguna nación obró así,  
ni les dio a conocer sus mandatos. 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo, 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Ant. 3. Tu cruz adoramos, Señor, y tu santa resurrección 
alabamos y glorificamos; por el madero ha venido la ale-
gría al mundo entero. 

 

Lectura Breve (Is 52,13-15) 
Mirad: mi siervo tendrá éxito, será enaltecido y ensalzado 

sobremanera.  Y, así como muchos se horrorizaron de él, 
pues tan desfigurado estaba que ya ni parecía hombre, no te-
nía ni aspecto humano, así también muchos pueblos se ad-
mirarán de él y, a su vista, los reyes enmudecerán de asombro 
porque verán algo jamás narrado y contemplarán algo inau-
dito. 

En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona: 

Cristo, por nosotros, se sometió incluso a la muerte, y una 
muerte de cruz. 
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Cántico Evangélico 
Ant. Fijaron encima de su cabeza un letrero indicando el 

motivo de  su condenación: «Este es Jesús, el rey de los 
judíos.» 

Cántico de Zacarías: ver página 63 

Preces 
Adoremos a nuestro Redentor, que por nosotros y por 

todos los hombres quiso morir y ser sepultado para resucitar 
de entre los muertos y supliquémosle, diciendo: 
  Señor, ten piedad de nosotros. 
Señor y Maestro nuestro, que por nosotros te sometiste in-

cluso a la muerte, enséñanos a someternos siempre a la 
voluntad del Padre. 

Tú que siendo nuestra vida quisiste morir en la cruz para 
destruir la muerte y todo su poder, haz que contigo sepa-
mos morir también al pecado y resucitemos contigo a vida 
nueva. 

Rey nuestro, que como un gusano fuiste el desprecio del 
pueblo y la vergüenza de la gente, haz que tu Iglesia no se 
acobarde ante la humillación, sino que como tú proclame 
en toda circunstancia el honor del Padre.  

Salvador de todos los hombres, que diste tu vida por los 
hermanos, enséñanos a amarlos mutuamente con un 
amor semejante al tuyo. 
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Tú que al ser elevado en la cruz atrajiste hacia ti a todos los 
hombres, reúne en tu reino a todos los hijos de Dios dis-
persos por el mundo. 

 

Porque la muerte de Cristo nos ha hecho agradables a 
Dios, nos atrevemos a orar al Padre, diciendo: Padre nues-
tro... 

Oración 
Mira, Señor, con bondad a tu familia santa, por la cual 

Jesucristo nuestro Señor aceptó el tormento de la cruz, en-
tregándose a sus propios enemigos.  Por nuestro Señor Jesu-
cristo, tu Hijo. 
D: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
T: Amén. 

Acto de Consagración 

¡Oh Señora mía, oh Madre mía!, 
yo me entrego del todo a Ti, 
y en prueba de mi filial afecto, 
te consagro en este día 
mis ojos, mis oídos, mi lengua y mi corazón, 
en una palabra, todo mi ser, 
ya que soy todo tuyo, 
¡oh Madre de bondad!, 
guárdame y protégeme como hijo tuyo. Amén. 
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OFICIO DE LECTURA 

Invocación inicial 
D. Dios mío, ven en mi auxilio 
T. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al Hi-

jo, y al Espíritu Santo.  Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

Himno: ¿Quién es este que viene? 
¿Quién es este que viene, 

recién atardecido, 
cubierto por su sangre 
como varón que pisa los racimos? 

¿Quién es este que vuelve, 
glorioso y malherido, 
y, a precio de su muerte, 
compra la paz y libra a los cautivos? 

Se durmió con los muertos, 
y reina entre los vivos; 
no le venció la fosa, 
porque el Señor sostuvo a su elegido. 

Anunciad a los pueblos 
qué habéis visto y oído; 
aclamad al que viene 
como la paz, bajo un clamor de olivos. Amén. 
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Salmodia 
Ant. 1. Se alían los reyes de la tierra, los príncipes conspiran 

contra el Señor y contra su Mesías. 

Salmo 2 – El mesías, rey vencedor 
¿Por qué se amotinan las naciones, 

y los pueblos planean un fracaso? 
Se alían los reyes de la tierra, 

los príncipes conspiran 
contra el Señor y contra su Mesías: 
«rompamos sus coyundas, 
sacudamos su yugo.» 

El que habita en el cielo sonríe, 
el Señor se burla de ellos. 
Luego les habla con ira, 
los espanta con su cólera: 
«yo mismo he establecido a mi Rey 
en Sión, mi monte santo». 

Voy a proclamar el decreto del Señor; 
él me ha dicho: «Tú eres mi hijo: 
yo te he engendrado hoy. 
Pídemelo: te daré en herencia las naciones, 
en posesión los confines de la tierra: 
los gobernarás con cetro de hierro, 
los quebrarás como jarro de loza.» 

Y ahora, reyes, sed sensatos; 
escarmentad los que regís la tierra: 
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servid al Señor con temor, 
rendidle homenaje temblando; 
no sea que se irrite, y vayáis a la ruina, 
porque se inflama de pronto su ira. 
¡Dichosos los que se refugian en él! 

Ant. Se alían los reyes de la tierra, los príncipes conspiran 
contra el Señor y contra su Mesías. 

Ant. 2. Se reparten mi ropa, echan a suerte mi túnica. 

Salmo 21,2-23 [24-32] 
Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?; 

a pesar de mis gritos, mi oración no te alcanza. 
Dios mío, de día te grito, y no respondes; 

de noche, y no me haces caso; 
aunque tú habitas en el santuario, 
esperanza de Israel. 

En ti confiaban nuestros padres; 
confiaban, y los ponías a salvo; 
a ti gritaban, y quedaban libres, 
en ti confiaban, y no los defraudaste. 

Pero yo soy un gusano, no un hombre, 
vergüenza de la gente, desprecio del pueblo; 
al verme se burlan de mí, 
hacen visajes, menean la cabeza: 
«Acudió al Señor, que lo ponga a salvo; 
que lo libre si tanto lo quiere.» 
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Tú eres quien me sacó del vientre, 
me tenías confiado en los pechos de mi madre; 
desde el seno pasé a tus manos, 
desde el vientre materno tú eres mi Dios. 
No te quedes lejos, que el peligro está cerca 
y nadie me socorre. 

Me acorrala un tropel de novillos, 
me cercan toros de Basán; 
abren contra mí las fauces 
leones que descuartizan y rugen. 

Estoy como agua derramada, 
tengo los huesos descoyuntados; 
mi corazón, como cera, 
se derrite en mis entrañas; 

mi garganta está seca como una teja, 
la lengua se me pega al paladar; 
me aprietas contra el polvo de la muerte. 

Me acorrala una jauría de mastines, 
me cerca una banda de malhechores; 
me taladran las manos y los pies, 
puedo contar mis huesos. 

Ellos me miran triunfantes, 
se reparten mi ropa, 
echan a suerte mi túnica. 

Pero tú, Señor, no te quedes lejos; 
fuerza mía, ven corriendo a ayudarme. 
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Líbrame a mí de la espada, 
y a mi única vida, de la garra del mastín; 
sálvame de las fauces del león; 
a este pobre, de los cuernos del búfalo. 
Contaré tu fama a mis hermanos, 
en medio de la asamblea te alabaré. 

Ant. Se reparten mi ropa, echan a suerte mi túnica. 

Ant. 3. Me tienden lazos los que atentan contra mí. 

Salmo 37 
Señor, no me corrijas con ira, 

no me castigues con cólera; 
tus flechas se me han clavado, 
tu mano pesa sobre mí; 

no hay parte ilesa en mi carne 
a causa de tu furor, 
no tienen descanso mis huesos 
a causa de mis pecados; 

mis culpas sobrepasan mi cabeza, 
son un peso superior a mis fuerzas. 

Mis llagas están podridas y supuran 
por causa de mi insensatez; 
voy encorvado y encogido, 
todo el día camino sombrío; 

tengo las espaldas ardiendo, 
no hay parte ilesa en mi carne; 
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estoy agotado, deshecho del todo; 
rujo con más fuerza que un león. 

Señor mío, todas mis ansias están en tu presencia, 
no se te ocultan mis gemidos; 
siento palpitar mi corazón, 
me abandonan las fuerzas, 
y me falta hasta la luz de los ojos. 

Mis amigos y compañeros se alejan de mí, 
mis parientes se quedan a distancia; 
me tienden lazos los que atentan contra mí, 
los que desean mi daño me amenazan de muerte, 
todo el día murmuran traiciones. 

Pero yo, como un sordo, no oigo; 
como un mudo, no abro la boca; 
soy como uno que no oye 
y no puede replicar. 

En ti, Señor, espero, 
y tú me escucharás, Señor, Dios mío; 
esto pido: que no se alegren por mi causa, 
que, cuando resbale mi pie, no canten triunfo. 

Porque yo estoy a punto de caer, 
y mi pena no se aparta de mí: 
yo confieso mi culpa, 
me aflige mi pecado. 

Mis enemigos mortales son poderosos, 
son muchos los que me aborrecen sin razón, 
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los que me pagan males por bienes, 
los que me atacan cuando procuro el bien. 

No me abandones, Señor, 
Dios mío, no te quedes lejos; 
ven aprisa a socorrerme, 
Señor mío, mi salvación. 

Ant. Me tienden lazos los que atentan contra mí. 
 
D. Se levantan contra mí testigos falsos. 
T. Que respiran violencia. 

Primera Lectura 
Del libro de las Lamentaciones 3,1.33 
Lamento y esperanza en la tribulación 

Yo soy el hombre que ha sufrido la miseria bajo el látigo 
de su furor. Él me ha llevado y me ha hecho caminar en ti-
nieblas y sin luz. Contra mí solo vuelve él y revuelve su mano 
todo el día. 

Mi carne y mi piel ha consumido, ha quebrado mis hue-
sos. Ha forjado un yugo para mí y ha cercado de angustia mi 
cabeza. Me ha hecho morar en las tinieblas, con los muertos 
de antaño. 

Me ha emparedado y no puedo salir; ha hecho pesadas 
mis cadenas. Aun cuando grito y pido auxilio, él sofoca mi 
súplica. Ha cercado mis caminos con piedras sillares, ha obs-
truido mis senderos. 
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Ha sido para mí como un oso en acecho, como león en 
escondite. Sembrando de espinas mis caminos, me ha desga-
rrado, me ha dejado hecho un horror. Ha tensado su arco y 
me ha fijado como blanco de sus flechas. 

Ha clavado en mis lomos los hijos de su aljaba. De lodo 
mi pueblo me ha hecho la irrisión, su copla todo el día. Él 
me ha hartado de amargura, me ha abrevado con ajenjo. Ha 
quebrado mis dientes con guijarro, me ha revolcado en la ce-
niza. Mi alma está alejada de la paz, he olvidado lo que es di-
cha. Dije: «¡Ha fenecido mi vigor y la esperanza que del Se-
ñor me venía!» 

Recordar mi miseria y mi angustia es ajenjo y amargor. 
Mas mi alma lo recuerda, sí, lo recuerda y se derrite de triste-
za dentro de mí. He aquí lo que revolveré en mi corazón para 
cobrar confianza: 

Que el amor del Señor no se ha acabado ni se ha agotado 
su ternura; cada mañana se renuevan. ¡Grande es tu fideli-
dad! «Mi porción es el Señor —dice mi alma—, por eso en él 
esperaré.» 

Bueno es el Señor para el que en él espera, para el alma 
que lo busca. Bueno es esperar en silencio la salvación del 
Señor. Bueno es para el hombre soportar el yugo desde su 
juventud. 

Que se siente solitario y silencioso, cuando el Señor se lo 
impone; que ponga su boca en el polvo: quizá haya esperan-
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za; que presente la mejilla a quien lo hiere, que se harte de 
oprobios. 

Porque el Señor no desecha para siempre a los humanos: 
si llega a castigar, luego se apiada según su inmenso amor, 
pues no pone su complacencia en castigar y afligir a los hijos 
de hombre. 

Responsorio Is 57,1.2a; 53,7b-8a 
T. Perece el justo, y nadie hace caso; se llevan a los hombres 

fieles, y nadie comprende que por la maldad se llevan al 
inocente, * para que entre en la paz. 

D. Como oveja ante el esquilador, enmudecía y no abría la 
boca; sin defensa, sin justicia se lo llevaron. 

T. Para que entre en la paz. 

Segunda Lectura 
De las Catequesis de san Juan Crisóstomo, obispo 
(Catequesis 3,13-19: SC 50,74-177) 
El valor de la sangre de Cristo 

¿Deseas conocer el valor de la sangre de Cristo? Remon-
témonos a las figuras que la profetizaron y recordemos los 
antiguos relatos de Egipto. 

Inmolad -dice Moisés- un cordero de un año; tomad su 
sangre y rociad las dos jambas y el dintel de la casa. «¿Qué 
dices, Moisés? La sangre de un cordero irracional ¿puede sal-
var a los hombres dotados de razón?» «Sin duda —responde 
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Moisés—: no porque se trate de sangre, sino porque en esta 
sangre se contiene una profecía de la sangre del Señor.» 

Si hoy, pues, el enemigo, en lugar de ver las puertas ro-
ciadas con sangre simbólica, ve brillar en los labios de los fie-
les, puertas de los templos de Cristo, la sangre del verdadero 
Cordero, huirá todavía más lejos. 

¿Deseas descubrir aún por otro medio el valor de esta 
sangre? Mira de dónde brotó y cuál sea su fuente. Empezó a 
brotar de la misma cruz y su fuente fue el costado del Señor. 
Pues muerto ya el Señor, dice el Evangelio, uno de los solda-
dos se acercó con la lanza, le traspasó el costado, y al punto 
salió agua y sangre: agua, como símbolo del bautismo; san-
gre, como figura de la eucaristía. El soldado le traspasó el 
costado, abrió una brecha en el muro del templo santo, y yo 
encuentro el tesoro escondido y me alegro con la riqueza ha-
llada. Esto fue lo que ocurrió con el cordero: los judíos sacri-
ficaron el cordero, y yo recibo el fruto del sacrificio. 

Del costado salió sangre y agua. No quiero, amado oyen-
te, que pases con indiferencia ante tan gran misterio, pues 
me falta explicarte aún otra interpretación mística. He dicho 
que esta agua y esta sangre eran símbolos del bautismo y de 
la eucaristía. Pues bien, con estos dos sacramentos se edifica 
la Iglesia: con el agua de la regeneración y con la renovación 
del Espíritu Santo, es decir, con el bautismo y la eucaristía, 
que han brotado, ambos, del costado. Del costado de Jesús se 
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formó, pues, la Iglesia, como del costado de Adán fue for-
mada Eva. 

Por esta misma razón, afirma san Pablo: Somos miem-
bros de su cuerpo, formados de sus huesos, aludiendo con 
ello al costado de Cristo. Pues del mismo modo que Dios 
formó a la mujer del costado de Adán, de igual manera Jesu-
cristo nos dio el agua y la sangre salidas de su costado, para 
edificar la Iglesia. Y de la misma manera que entonces Dios 
tomó la costilla de Adán, mientras éste dormía, así también 
nos dio el agua y la sangre después que Cristo hubo muerto. 

Mirad de qué manera Cristo se ha unido a su esposa, 
considerad con qué alimento la nutre. Con un mismo ali-
mento hemos nacido y nos alimentamos. De la misma mane-
ra que la mujer se siente impulsada por su misma naturaleza 
a alimentar con su propia sangre y con su leche a aquel a 
quien ha dado a luz, así también Cristo alimenta siempre con 
su sangre a aquellos a quienes él mismo ha hecho renacer. 

Responsorio 1Pe 1,18-19; Ef 2,18; 1Jn 1,7 
T. Os rescataron, no con bienes efímeros, con oro o plata, 

sino a precio de la sangre de Cristo, el Cordero sin defecto 
ni mancha. * Por medio de él tenemos acceso al Padre en 
un solo Espíritu. 

D. La sangre de Jesús, el Hijo de Dios, nos purifica de todo pe-
cado. 
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T. Por medio de él tenemos acceso al Padre en un solo Espí-
ritu. 

Oración 
Mira, Señor, con bondad a tu familia santa, por la cual 

Jesucristo nuestro Señor aceptó el tormento de la cruz, en-
tregándose a sus propios enemigos. Por nuestro Señor Jesu-
cristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Es-
píritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 

Conclusión 
D. Bendigamos al Señor. 
T. Demos gracias a Dios.
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LAUDES 

Invocación 
D: Señor, abre mis labios.  
T: Y mi boca proclamará tu alabanza. 

Himno 
Venid al huerto, perfumes, 

enjugad la blanca sábana: 
en el tálamo nupcial 
el Rey descansa.  

Muertos de negros sepulcros, 
venid a la tumba santa: 
la Vida espera dormida, 
la Iglesia aguarda.  

Llegad al jardín, creyentes, 
tened en silencio el alma: 
ya empiezan a ver los justos 
la noche clara.  

Oh dolientes de la tierra, 
verted aquí vuestras lágrimas; 
en la gloria de este cuerpo 
serán bañadas.  

Salve, cuerpo cobijado 
bajo las divinas alas, 
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salve, casa del Espíritu, 
nuestra morada. Amén. 

Salmodia 
Ant. 1. Harán llanto como llanto por el hijo único,  
 porque siendo inocente fue muerto el Señor. 

Salmo 63 
Escucha ¡oh Dios!, la voz de mi lamento, 

protege mi vida del terrible enemigo, 
escóndeme de la conjura de los perversos 
y del motín de los malhechores:  

afilan sus lenguas como espadas 
y disparan como flechas palabras venenosas, 
para herir a escondidas al inocente, 
para herirlo por sorpresa y sin riesgo.  

Se animan al delito, 
calculan cómo esconder trampas, 
y dicen: “¿Quién lo descubrirá?” 
Inventan maldades y ocultan sus intenciones, 
porque su mente y su corazón no tienen fondo.  

Pero Dios los acribilla a flechazos, 
por sorpresa los cubre de heridas; 
su misma lengua los lleva a la ruina, 
y los que lo ven menean la cabeza.  
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Todo el mundo se atemoriza, 
proclama la obra de Dios 
y medita sus acciones.  

El justo se alegra con el Señor, 
se refugia en él, 
y se felicitan los rectos de corazón. 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo, 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Ant. 1: Harán llanto como llanto por el hijo único,  
 porque siendo inocente fue muerto el Señor. 

Ant. 2. Líbrame, Señor, de las puertas del abismo. 

Cántico (Is 38,10-14. 17-20) 
Yo pensé: “En medio de mis días  

tengo que marchar hacia las puertas del abismo; 
me privan del resto de mis años.”  

Yo pensé: “Ya no veré más al Señor 
en la tierra de los vivos, 
ya no miraré a los hombres  
entre los habitantes del mundo.  

Levantan y enrollan mi vida,  
como una tienda de pastores 
Como un tejedor devanaba yo mi vida,  
y me cortan la trama.”  



Laudes Sábado Santo  

46 

Día y noche me estás acabando,  
sollozo hasta el amanecer. 
Me quiebran los huesos como un león, 
día y noche me estás acabando.  

Estoy piando como una golondrina,  
gimo como una paloma. 
Mis ojos mirando al cielo se consumen: 
¡Señor, que me oprimen, sal fiador por mí!  

Me has curado, me has hecho revivir, 
la amargura se me volvió paz  
cuando tuviste mi alma ante la tumba vacía 
y volviste la espalda a todos mis pecados.  

El abismo no te da gracias,  
ni la muerte te alaba, 
ni esperan en tu fidelidad  
los que bajan a la fosa.  

Los vivos, los vivos son quienes de alaba:  
como yo ahora.  
El Padre enseña a sus hijos tu fidelidad.  

Sálvame, Señor, y tocaremos nuestras arpas 
todos nuestros días en la casa del Señor. 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo, 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Ant. 2. Líbrame, Señor, de las puertas del abismo. 
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Ant. 3. Tu cruz adoramos, Señor, y tu santa resurrección 
alabamos  
y glorificamos; por el madero ha venido la alegría al mun-
do entero. 

Salmo 150 
Alabad al Señor en su templo,  

alabadlo en su fuerte firmamento.  
Alabadlo por sus obras magníficas,  

alabadlo por su inmensa grandeza.  
Alabadlo tocando trompetas,  

alabadlo con arpas y cítaras,  
alabadlo con tambores y danzas,  

alabadlo con trompas y flautas,  
alabadlo con platillos sonoros,  

alabadlo con platillos vibrantes.  
Todo ser que alienta, alabe al Señor.  
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo, 

como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Ant. 3. Tu cruz adoramos, Señor, y tu santa resurrección 
alabamos y glorificamos; por el madero ha venido la alegría 
al mundo entero. 



Laudes Sábado Santo  

48 

Lectura Breve (Os 6, 1-3ª) 
Esto dice el Señor: En su aflicción me buscarán, dicien-

do: “Volvamos al Señor, Él, que nos despedazó, nos sanará; 
él, que nos hirió, nos vendará. En dos días nos sanará, y al 
tercero nos levantará, y viviremos en su presencia.” 

Responsorio Breve 
Cristo, por nosotros, se sometió incluso a la muerte, y 

una muerte de cruz; por eso Dios lo levantó sobre todo y le 
concedió el “Nombre-sobre-todo-nombre”. 

Cántico Evangélico 
Ant. Salvador del mundo, sálvanos, tú que con tu cruz y con 
tu sangre nos redimiste, socórrenos, Dios nuestro. 

Cántico de Zacarías 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel 

porque ha visitado y redimido a su pueblo 
suscitándonos una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo; 
según lo había predicho desde antiguo 
por boca de sus santos profetas. 

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
ha realizado así la misericordia 
que tuvo con nuestros padres 
recordando su santa alianza 
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y el juramento que juró 
a nuestro padre Abraham. 

Para concedernos que, libres de temor, 
arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia 
en su presencia todos nuestros días. 

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos, 
anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecados. 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios 
nos visitará el sol que nace de lo alto, 
para iluminar a los que viven en tinieblas 
y en sombra de muerte, 
para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz. 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo, 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Ant. Salvador del mundo, sálvanos, tú que con tu cruz y con 
tu sangre nos redimiste, socórrenos, Dios nuestro. 
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Preces 
Adoremos a nuestro Redentor, que por nosotros y por 

todos los hombres quiso morir y ser sepultado, para resucitar 
de entre los muertos, y supliquémosle, diciendo: 
  Señor, ten piedad de nosotros. 
Oh Señor, que junto a tu cruz y a tu sepulcro tuviste a tu 

Madre dolorosa que participó en tu aflicción,  
—haz que tu pueblo sepa también participar en tu pasión. 

Señor Jesús, que como grano de trigo caíste en la tierra para 
morir y dar con ello fruto abundante,  
—haz que también nosotros sepamos morir al pecado y vivir 
para Dios va. 

Oh Pastor de la Iglesia, que quisiste ocultarte en el sepulcro  
para dar la vida a los hombres,  
—haz que nosotros sepamos también vivir escondidos 
contigo en Dios. 

Nuevo Adán, que quisiste baja al reino de la muerte, para li-
brar a cuantos, desde el origen del mundo, estaban encar-
celados,  
—haz que todos los hombres, muertos al pecado, escuchen 
tu voz y vivan. 

Cristo, Hijo de Dios vivo, que has querido que por el bau-
tismo fuéramos sepultados contigo en la muerte,  
—haz que siguiéndote a ti caminemos también nosotros 
en novedad de vida. 
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Movidos por el espíritu filial que Cristo nos mereció con 
su muerte, digamos al Padre: Padre nuestro... 

Oración 
Dios todopoderoso, cuyo unigénito descendió al lugar de 

los muertos y salió victorioso del sepulcro, te pedimos que 
concedas a todos tus fieles, sepultados con Cristo por el bau-
tismo, resucitar también con Él a la vida eterna. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo. 
D: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve 

a la vida eterna. 
T: Amén. 

Acto de Consagración 
¡Oh Señora mía, oh Madre mía!, 
yo me entrego del todo a Ti, 
y en prueba de mi filial afecto, 
te consagro en este día 
mis ojos, mis oídos, mi lengua y mi corazón, 
en una palabra, todo mi ser, 
ya que soy todo tuyo, 
¡oh Madre de bondad!, 
guárdame y protégeme como hijo tuyo. Amén. 
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OFICIO DE LECTURA 

Invocación inicial 
D. Dios mío, ven en mi auxilio 
T. Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al Hi-

jo, y al Espíritu Santo.  Como era en el principio, ahora y 
siempre, por los siglos de los siglos.  Amén. 

Himno: La Palabra de Dios crucificada 
La Palabra de Dios crucificada 

es testigo fiel de su elocuencia, 
es palabra de amor y, en su existencia, 
en la vida y la muerte fue probada. 

Por dar fe de su amor, nos dio su vida; 
por dar fe de la vida, fue exaltada 
sobre toda palabra pronunciada; 
por el Padre a los hombres ofrecida. 

La Palabra de Dios ya fue cumplida. 
El silencio de Dios está a la espera 
del amor de los hombres, Y él quisiera 
que esa Palabra fuera recibida, 
y en comunión de amor por siempre fuera 
plenitud de su don que a todos diera. Amén. 
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Salmodia 
Ant. 1. En paz me acuesto y duermo tranquilo. 

Salmo 4 – Acción de gracias 
Escúchame cuando te invoco, Dios, defensor mío; 

tú que en el aprieto me diste anchura, 
ten piedad de mí y escucha mi oración. 

Y vosotros, ¿hasta cuándo ultrajaréis mi honor, 
amaréis la falsedad y buscaréis el engaño? 
Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi favor, 
y el Señor me escuchará cuando lo invoque. 

Temblad y no pequéis, reflexionad 
en el silencio de vuestro lecho; 
ofreced sacrificios legítimos 
y confiad en el Señor. 

Hay muchos que dicen: «¿Quién nos hará ver la dicha, 
si la luz de tu rostro ha huido de nosotros?» 

Pero tú, Señor, has puesto en mi corazón más alegría 
que si abundara en trigo y en vino. 

En paz me acuesto y en seguida me duermo, 
porque tú sólo, Señor, me haces vivir tranquilo. 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo, 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Ant. En paz me acuesto y duermo tranquilo. 
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Ant. 2. Mi carne descansa serena. 

Salmo 15 – Cristo y sus miembros esperan la resurrec-
ción 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; 

yo digo al Señor: «Tú eres mi bien.» 
Los dioses y señores de la tierra 
no me satisfacen. 

Multiplican las estatuas 
de dioses extraños; 
no derramaré sus libaciones con mis manos, 
ni tomaré sus nombres en mis labios. 

El Señor es mi heredad y mi copa; 
mi suerte está en tu mano: 
me ha tocado un lote hermoso, 
me encanta mi heredad. 

Bendeciré al Señor, que me aconseja, 
hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, 
con él a mi derecha no vacilaré. 

Por eso se me alegra el corazón, 
se gozan mis entrañas, 
y mi carne descansa serena. 
Porque no me entregarás a la muerte, 
ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. 
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Me enseñarás el sendero de la vida, 
me saciarás de gozo en tu presencia, 
de alegría perpetua a tu derecha. 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo, 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Ant. Mi carne descansa serena. 

Ant. 3. Levantaos, puertas antiguas: va a entrar el Rey de la 
gloria. 

Salmo 23 – Entrada solemne de Dios en su templo 
Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 

el orbe y todos sus habitantes: 
El la fundó sobre los mares, 
El la afianzó sobre los ríos. 

¿Quién puede subir al monte del Señor? 
¿Quién puede estar en el recinto sacro? 

El hombre de manos inocentes 
y puro corazón, 
que no confía en los ídolos 
ni jura contra el prójimo en falso. 
Ese recibirá la bendición del Señor, 
le hará justicia el Dios de salvación. 

Este es el grupo que busca al Señor, 
que viene a tu presencia, Dios de Jacob. 
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¡Portones!, alzad los dinteles, 
levantaos, puertas antiguas: 
va a entrar el Rey de la gloria. 

¿Quién es ese Rey de la gloria? 
El Señor, héroe valeroso; 
el Señor, héroe de la guerra. 

¡Portones!, alzad los dinteles, 
levantaos, puertas antiguas: 
va a entrar el Rey de la gloria. 

¿Quién es ese Rey de la gloria? 
El Señor, Dios de los ejércitos. 
Él es el Rey de la gloria. 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo, 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Ant. Levantaos, puertas antiguas: va a entrar el Rey de la glo-
ria. 

 
D. Defiende mi causa y rescátame. 
T. Con tu promesa dame vida. 

Primera Lectura 
Del libro de las Lamentaciones 5,1-22 
Plegaria por la liberación del pueblo 

¡Acuérdate, Señor, de lo que nos ha sobrevenido, mira y 
ve nuestro oprobio! Nuestra heredad ha pasado a extranjeros, 
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nuestras casas a extraños. Hemos quedado como huérfanos 
sin padre, y nuestras madres son como viudas. A precio de 
plata bebemos nuestra agua, nuestra leña, la adquirimos por 
dinero. Andamos oprimidos con el yugo a nuestro cuello; es-
tamos agotados, no se nos da respiro. Hacia Egipto tendemos 
nuestra mano, hacia Asur en busca de pan. 

Nuestros padres pecaron, ya no existen; y nosotros car-
gamos con sus culpas. Esclavos nos dominan, nadie nos libra 
de su mano. A riesgo de la vida logramos nuestro pan, afron-
tando la espada del desierto. Nuestra piel abrasa como un 
horno, a causa del ardor del hambre. Han violado a las muje-
res en Sión, a las vírgenes en las ciudades de Judá. Colgados 
fueron por sus manos los príncipes; la faz de los ancianos no 
ha sido respetada. Han arrastrado la muela los muchachos, 
bajo la carga de leña se han doblado los niños. Los ancianos 
han dejado de acudir a la puerta, los jóvenes han dejado sus 
cantares. 

Ha cesado la alegría de nuestro corazón, en duelo se ha 
trocado nuestra danza. Ha caído la corona de nuestra cabeza. 
¡Ay de nosotros, que hemos pecado! Por eso nuestro corazón 
desfallece, por eso se nublan nuestros ojos: Por el monte 
Sión, que está desolado, ¡las raposas merodean en él! 

Mas tú, Señor, por siempre permaneces; ¡tu trono de ge-
neración en generación! ¿Por qué has de olvidarnos para 
siempre? ¿Por qué toda la vida abandonarnos? Haz que vol-
vamos a ti, Señor, y volveremos. Renueva nuestros días como 
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antaño, si es que no nos has desechado totalmente, irritado 
contra nosotros sin medida. 

Responsorio Cf. Mt 27,66.60.62 
T. Después de sepultar al Señor, hicieron rodar una gran 

piedra a la entrada del sepulcro y lo sellaron. * Y pusieron 
guardias para custodiarlo. 

D. Los jefes de los sacerdotes se presentaron ante Pilato, y le pi-
dieron que diese orden de vigilar el sepulcro. 

T. y pusieron guardias para custodiarlo. 

Segunda Lectura 
De una antigua Homilía sobre el santo y grandioso Sá-
bado 
(PG 43, 439. 451. 462-463) 
El descenso del Señor a la región de los muertos 

¿Qué es lo que pasa? Un gran silencio se cierne hoy sobre 
la tierra; un gran silencio y una gran soledad. Un gran silen-
cio, porque el Rey está durmiendo; la tierra está temerosa Y 
no se atreve a moverse, porque el Dios hecho hombre se ha 
dormido Y ha despertado a los que dormían desde hace si-
glos. El Dios hecho hombre ha muerto y ha puesto en mo-
vimiento a la región de los muertos. 

En primer lugar, va a buscar a nuestro primer padre, co-
mo a la oveja perdida. Quiere visitar a los que yacen sumer-
gidos en las tinieblas y en las sombras de la muerte; Dios y su 
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Hijo van a liberar de los dolores de la muerte a Adán, que es-
tá cautivo, y a Eva, que está cautiva con él. 

El Señor hace su entrada donde están ellos, llevando en 
sus manos el arma victoriosa de la cruz. Al verlo, Adán, nues-
tro primer padre, golpeándose el pecho de estupor, exclama, 
dirigiéndose a todos: «Mi Señor está con todos vosotros.» Y 
responde Cristo a Adán: «y con tu espíritu.» Y, tomándolo de 
la mano, lo levanta, diciéndole: «Despierta, tú que duermes, 
Y levántate de entre los muertos y te iluminará Cristo. 

Yo soy tu Dios, que por ti me hice hijo tuyo, por ti y por 
todos estos que habían de nacer de ti; digo, ahora, y ordeno a 
todos los que estaban en cadenas: “Salid”, y a los que estaban 
en tinieblas: “Sed iluminados”, Y a los que estaban adormi-
lados: “Levantaos.” 

Yo te lo mando: Despierta, tú que duermes; porque yo 
no te he creado para que estuvieras preso en la región de los 
muertos. Levántate de entre los muertos; yo soy la vida de los 
que han muerto. Levántate, obra de mis manos; levántate, mi 
efigie, tú que has sido creado a imagen mía. Levántate, sal-
gamos de aquí; porque tú en mí y yo en ti somos una sola 
cosa. 

Por ti, yo, tu Dios, me he hecho hijo tuyo; por ti, siendo 
Señor, asumí tu misma apariencia de esclavo; por ti, yo, que 
estoy por encima de los cielos, vine a la tierra, y aun bajo tie-
rra; por ti, hombre, vine a ser como hombre sin fuerzas, 
abandonado entre los muertos; por ti, que fuiste expulsado 



Laudes Sábado Santo  

60 

del huerto paradisíaco, fui entregado a los judíos en un huer-
to y sepultado en un huerto. 

Mira los salivazos de mi rostro, que recibí, por ti, para 
restituirte el primitivo aliento de vida que inspiré en tu ros-
tro. Mira las bofetadas de mis mejillas, que soporté para re-
formar a imagen mía tu aspecto deteriorado. Mira los azotes 
de mi espalda, que recibí para quitarte de la espalda el peso 
de tus pecados. Mira mis manos, fuertemente sujetas con 
clavos en el árbol de la cruz, por ti, que en otro tiempo ex-
tendiste funestamente una de tus manos hacia el árbol 
prohibido. 

Me dormí en la cruz, y la lanza penetró en mi costado, 
por ti, de cuyo costado salió Eva, mientras dormías allá en el 
paraíso. Mi costado ha curado el dolor del tuyo. Mi sueño te 
sacará del sueño de la muerte. Mi lanza ha reprimido la es-
pada de fuego que se alzaba contra ti. 

Levántate, vayámonos de aquí. El enemigo te hizo salir 
del paraíso; yo, en cambio, te coloco no ya en el paraíso, sino 
en el trono celestial. Te prohibí comer del simbólico árbol de 
la vida; mas he aquí que yo, que soy la vida, estoy unido a ti. 
Puse a los ángeles a tu servicio, para que te guardaran; ahora 
hago que te adoren en calidad de Dios. 

Tienes preparado un trono de querubines, están dispues-
tos los mensajeros, construido el tálamo, preparado el ban-
quete, adornados los eternos tabernáculos y mansiones, a tu 
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disposición el tesoro de todos los bienes, y preparado desde 
toda la eternidad el reino de los cielos.» 

Responsorio 
T. ¡Se fue nuestro Pastor, la fuente de agua viva!  A su paso el 

sol se oscureció.  Hoy fue por él capturado el que tenía 
cautivo al primer hombre.  
* Hoy nuestro Salvador rompió las puertas y cerrojos de la 
muerte. 

D. Demolió las prisiones del abismo y destrozó el poder del 
enemigo. 

T. Hoy nuestro Salvador rompió las puertas y cerrojos de la 
muerte. 

Oración 
Dios todopoderoso, cuyo Unigénito descendió al lugar 

de los muertos y salió victorioso del sepulcro, te pedimos que 
concedas a todos tus fieles, sepultados con Cristo por el bau-
tismo, resucitar también con él a la vida eterna. Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la uni-
dad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén 

Conclusión 
D. Bendigamos al Señor. 
T. Demos gracias a Dios. 
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APÉNDICE 

Cántico de Zacarías 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel 

porque ha visitado y redimido a su pueblo 
suscitándonos una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo; 
según lo había predicho desde antiguo 
por boca de sus santos profetas. 

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
ha realizado así la misericordia 
que tuvo con nuestros padres 
recordando su santa alianza 
y el juramento que juró 
a nuestro padre Abraham. 

Para concedernos que, libres de temor, 
arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia 
en su presencia todos nuestros días. 

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos, 
anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecados. 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios 
nos visitará el sol que nace de lo alto, 
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para iluminar a los que viven en tinieblas 
y en sombra de muerte, 
para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz. 

 

Acto de Consagración 
Oh Señora mía, oh Madre mía, 

yo me entrego del todo a Ti, 
y en prueba de mi afecto, 
con amor filial 
te consagro en este día: 
todo lo que soy, todo lo que tengo. 

Guarda y protege, 
y también defiende 
a este hijo tuyo, 
que así sea. Amén. 

Oración del Fiat 
Santa María, ayúdame a esforzarme 

según el máximo de mi capacidad 
y el máximo de mis posibilidades 
para así responder al Plan de Dios 
en todas las circunstancias 
concretas de mi vida. 
Amén. 
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